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C O R R E O
DE XEREZ
PE L  JUEVES 7 DE NOVIEMBRE

P E  xS«S<

C O N T IN U A  E L  T E L E G R A F O ,

I  ^ cbe  notarse para mayor inteligencia , que quan»- 
t í ^ l  Editor cita í  Pauiian en la palabra Telégrafo^ 
quizá querría decir Telescopio', pues el expresado Fi« 
sfco Matemático solamente describe entre otras máqui­
nas , con respecto á las operaciones del exe óptico , 
los anteojos acromáticos y Telescopios Catadrióplicos, 
tratando de la O ptíca, Dióptrica, Caióptrica y Geo- 
metria : á cuyo estudio deberían aplicarse mas los ad­
miradores de la Convencional Máquina , y no queda­
rían tan absortos y  embelesados con su nueva noti­
cia. Por tanto el Telégrafo y su descubrirnienio no
debe causarnos unta admiracioa , como quisren los

que
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que tanto lo ponderin, ni su establecimiento merece 
tan grande ponderación , como de él han hecho los 
Convencionistai y »us clientes ; siendo cierto y  cons­
tante que se han prescrito muchos anos hace seme­
jantes operaciones en los libros de Física y  en los ob­
servatorios de las Matemáticas.

Si comparásemos los efectos de la máquina Te^ 
de Chappe á otros de su clase , veremos que 

así los antiguos Griegos y Romanos , como ios E s­
pañoles mismos lograron su intento con Ucsica mas 
senciija , y sin el ruido y  alboroto que mueve tal 
•fitusiasmo. No solo en los libros de Física y M a- 
iemáticas , como está dicho , se prescriben muchos 
años hace semejantes medios de comunicarse los 

■ hombres i  largas distancias , mai en los libros mili­
tares tenemos algunos exemplos como los que propo­
ne nuestro Marques de Santa Cruz en su obra : R e­
flexiones Militares ; oirticularmente guando trata dcl 
modo de corresponderse con el Gobernador de una 
Piara sitiada. También es constante lo que está en 
uso en todas las Naciones , inventando señales para 
entenderse en el mar , como' se practica en las Es- 
quadras, Flotas y  Comboyes ; en los Puertos y  Cos­
tas con las Vigías y  Atalayas por las que se comu­
nican avisos de centenares de leguas en pocas horas, 
y a  coa las banderas, cañonazos, ahumadas y otros 
medios de que se valen de dia , ya con los faroles, 

* cohetes; y  hachones encendidos de que se valen' de 
noche.

S e concluirá,
-  LA,
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L A  G¡üERUA.

Conduífon dcl núnitro antirior»

Quando deipues de haber extendido Niño lU po- 
der á la Armenia , Media y  Asia , se le resistió la 
Bactria , apesar -le haber penetrado en el País por 
una inundación de sangre, la prudencia y  ardid de 
una muger que seguía sus tropas al lado de su ma­
rido , supo hacer lo que no habían podido los rigo­
res de un sillo muy obstinado : esta fué Semiramis» 
cuyo talento guerrero la elevó al trono y mano de 

Niño.
La conducta con que registramos en la Sagra­

da Historia se portó Moyses en todos sus derrotade» 
ros Militares, nos pone i  la vista quanto pueden la 
prudencia y la .virtud , si se ponen de acuerdo para 
l a s  e m p r e s a s  ma* «rdua» «I lado de la Justicia de
]a causa ; ellas juntan á su poder el de la mano del 
Omnipotente conira. quien son vanas las fuerzas ma» 

formidables.
La ingratitud' y  excesos del-implo Faraón m- 

dignaron el eouzoo de Moyses , y disponiendo el 
numeroso Pueblo , que gertiia baxo de la mas peno>. 
sa esclavitud, lo substraxo de ella después de habef 
regado .aqiici desconocido suelo . C9fl la sangre de to- 
d< s los Primogénitos del .Rey^o desvarando sus cani’! 
pos V tomadas á saco sus riquezas; y  quando este 
mmicroso exércitp.,que ( perseguido del.obstinado Rey 
que r.o veia en todos ios desiertos mas que el retra­

te '
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to terrible de la muerte ) se creyó infeliz víctima de 
su depravada furia atacado contra las orillas del mar, 
el dedo del Dios de los Exércitos , demarca y  abre 
por medio de las aguas un camino para su seguro 
tránsito , que sirvió al mismo tiempo de sepulcro á sus 
contrarios.

Pues si este y  otros infinitos ejemplos que nos 
refieren las Historias, así Sagradas como Profanas, y  
que la limitación de este papel , aun' no mé permite 
apuntar, nos aseguran que la Guerra introducida eii' 
la humanidad , por nuestra misma corrupción , es a- 
probada y  aun protexida por- D io s , quando se funda- 
y  apoya en la Justicia , y  que por otra parte no 
quiera castigarnos nuestras culpas. ¿Como podré yo 
volver á -declamar contra ella ?

jN o ,  Deidad respetable!-. Los objetos tristes y  
funestos ,- que yo miraba. como tributo feroz de tu
inexorable trono , no eon ya para mia ojo3 , aillO VÍC«
tim.as de un amor justo, que por un efecto de la 
©bligacion con que nacimos, nos lleva á defender nues­
tro Soberano y  nuestra Patria, juntamente que á  nues­
tros amados hijos y  mugeres. ¿-Quien sino’ tu arma­
do brazo bastarla á enfrenar al desbocado enemigo, 
para sostener en tranquilidad nuestros Pueblos ? El 
Labrador afanoso que accísta d e . continuados sudores 

la subsistencia de--su inocente familia', vería 
JU5 ^míeses abrasadas, sus campos'destruidos y  su.s hí- 
jbs de» 'brozados , si tu espada respetable no le sirvie-se 
de barre ponerse á cubierto : ¿ Y  qué seria de
las Artes Comercio y  demas ram os, que nacen -de 

’  aquel
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aquel principio ? Confieso, si , que tu presencia es te* 
mibie ; pero tambíbn publicaré que sin lu escudo no 
puede gozar de una tranquila sombra , el que senta­
do baxo del frondoso árbol de la Paz procura coger 
sus frutos.

Y  vosotros valerosos hijos de la Patria, tiernos 
objetos de todo amor y gratitud , que abanzados á 
nuestras fronteras formáis una trinchera impenetrable 
de vuestros vizarros pechos ; vosotros que impelidos 
del verdadero Patriotismo , y  penetrados de los mas 
vivos sentimientos de Humanidad y  Religión, camináis 
apresuradamente al_ templo de la Fama, donde os es­
pera un distinguido lugar entre vuestros ilustres ascen­
dientes, cuyas proezas tendrán siempre fatigado su cia- 
lin  ; vengad .con la una mano el honor insultado , y  
con la otra enjugad las lágrimas de tantas personas , 
que suspiran por la paz , procurándosela estable con 
vuestras repelidas victoriaa s s: i P e r ú  adonde voy ! a- 
cordaos que sois Españoles ; y  concluyamos.

B.
S E Ñ O R  E D IT O R .

Disde muchacho estoy oyendo decir que quien 
pregunta no yerra : pero como quiera que para la 
mayor inteligencia de las letras se necesita un tanto 
mas de desahogo que de aplicación , aun qüando ha­
ya  tenido esta , me ha faltado aquel; y así siempre 
en todas materias me he qiitdado con mis dudas; pues 
aunque quando salla de mi A ula, y  me i-ecogia en 
mi casa á ojear quatro libros sobre la materia tra-.

ta-
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uda , jamas sacaba otra cosa qae confusiones y  do­
lores' de cabeza ; y como minea íhe he atrevido í  
preguntar á mis Maestros , ni Condiscipuíos acerca de 
mis dificultades , temiendo se enfadasen , me he que­
dado siempre como he dicho con mis dudas. ,

La prueba estí en la mano : la adjunta question 
aritmética me ha costado afanes infructuosos para ver 
si podía sacarla ; pero por mas que la leo por el de­
recho , y deletreo por el reves , saco solamente 
lo que el Negro del' Sermón. En esta situación me 
veo precisado á remitírsela; para que hallándola Vm. 
capaz de la luz pública , la mande insertar en su Pe* 
liódico , disimulando esta molestia que le causa quiea 
se confiesa tu apasionado

E/, Preguntador eterno,.

Un Platero de eita Ciudad fabricó un pez de va­
rios metales ; uc» ComcTtiamcs fueron á comprarlo , 
tratando que esta se habla de efectuar en la cantidad 
que se apreciase por dos peritot, que todos nombra­
r o n , y que vuelto í  vender que fuese, la ganancia 
( si la habla) se había de invertir en esta forma : la 
que locase al i . ° ,  según su postura , en los pobres 
de la cárcel ; la que cupiese al para cierta obra 
pía : y la que al 3.® para la redención de cautivos: 
y  en efecto se apreció el pez, lo compraron los Cor 
merciautes ; y  vuelto á vender, encontraron de ga­
nancia 1 58789. rs. '

Procurando, saber en qiianto apreciaron el pez y 
quanio pesó y irespondieron los peritos y platero no.a-

€0-
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cordarse ; per© que tenían presente lo siguiente : que 
la cabeza era de plata de 9 dineros de ley ligada 
con cobre , y no hacían roeraoria de lo que pesó; so­
lo sí que medida la longitud , latitud y  profundidad 
de dicha cabeza, hallaron tener esta en su solidez mas 
que el cuerpo (que también midieron) dos tercios, tres 
quintos de tercio y  quatro séptimos de quinto : que 
dicho cuerpo era de oro de 24 quilates , y que pe­
só 2ÍI250 onzas : que la cola era de cobre , y aun­
que tampoco tenían presente quanto peso , se acorda­
ban , que medida en iguales términos, tenia en su so- 

. lidez menos que el cuerpo un quinto , tres quartas 
partes de quinto y dos novenos de una de estas quar­
tas partes : que al cobre le dieron de valor á razón 
de medio real la onza : que la plata y el oro lo ta­
saron con arreglo á las últimas pragmáticas de S. M. 
(Q . D. G .) ,  y que lo que regularon por la hechura, ab­
solutamente no podían hacer memoria.

Con est^ motivo se ocurrió á ios Comerciantes 
á que diesen razón de lo que les costó ei Pez ; y  
respondieron que no se acordaban , ni tampoco de la 
cantidad en que lo vendieron , ni de la que cada uno 
puso en la compañía ; solo sí, que les resultó d<r ga­
nancia los dichos 15^7^9 rs. y que el i . °  y sin 
el 3.** pusieron 2359665 rs 1 que el 2,° y 3,® *iu 
el I,® pusieron 2369800 rs. , y que el i .  y 3*° 
el 2 .°, pusieron 2389 rs.

En este supuesto se pregunta quanto pesó la ca­
beza del' pez , quanto la cola , y quanto todo él ; 
quanto valían l<?a metales , quanto regularon por la

she*
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hechura , quanto puso cada uno de los tres Comer- 
ciam es, quanto todos juntos y  quanto correspondió á 
los pobres de la cárcel, á la citada obra pia y  á la 
redención de cautivos.

No dudo que algunos sugetos, sin ser Académi­
cos » con solo la instrucción y conocimientos de Au­
tores Aritméticos , resolverán mi anterior qüesiion , y  
que Vmd. mandará inserrar su resultado para inteli­
gencia de muchos qué como yo lo aguardamos con 

ansia.

S O L U C IO N  A t  E N I G M A  D E L  NUM» 174 ,

E l Enigma del letrero 
Nada tiene de enredado 
Y  se encuentra descifrado ,
Con decir que es el Pandero^
Bien pudiera el majadero 
Que se tjtule su Autor ►
Gastar el tiempo mejor ,
O  y a  que Enigmas publique,
Tan claramente' no indique 
L a  respuesta e l buen Señor,

S . G.
s u b s c r i t o r e s  n u e v o s .

En Madrid : El Sr. ü . Manuel Yuste, Gcfe prin­
cipal del distinguido Oficio de la Cerería de S. M. C, 
y  Director de Carruages de su Real Comitiva.

El Sr. D. Ignacio Solana, Vgier de Cámara de 
S. M-» y Director también de Carruages de la raism-í.

En SsviUa\ Los Sres. Argüillea, Rúa y  Coinpañia.
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